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CONDICIONES DE LA COLOCACIÓN 
DE LAS PATATAS DE SIEMBRA 
EN EL TERRENO 
La posición de la patata en el suelo está deter-
minada por la distancia entre líneas, la distancia 
entre golpes y la pro fund idad. 
La distancia entre líneas suele ser de 62,5 cm., 
que supone la mitad de la anchura de huella del 
tractor, aunque se puede llegar sin problemas a los 
45 cm. Otras distancias dif icultan la mecanización 
de las labores de cult ivo, produciéndose daños en 
el sistema radicular y, por tanto, pérdidas de pro-
ducción. 
Las desviaciones en esta distancia pueden radi-
car en los elementos de la plantadora, así como 
entre los surcos extremos entre pases. Para un ma-
yor rendimiento superficial de las labores se uti l i-
zan en general máquinas de mayor anchura de 
labor que la de las plantadoras, y entonces la des-
viación máxima de las líneas no puede pasar de 
2-3 cm. 
En terrenos en pendiente hay que trabajar con 
la misma anchura que la plantadora, pues es im-
posible el enlace perfecto; la anchura del surco 
de unión no debe ser entonces en ningún caso 
menor que la del resto, pero tampoco sobrepasarla 
en más de 10 cm. 
En el número de M A G de octubre pasado apa-
reció el artículo "Algunos aspectos de la planta-
ción mecánica", en donde se hacían consideracio-
nes generales sobre el tema, haciendo mención de 
las máquinas plantadoras de patatas. 
Apuntábamos allí la importancia de las máqui-
nas especializadas para la plantación de patatas 
entre todas las plantadoras. Son, efectivamente, 
las más utilizadas y, por tanto, estudiadas, exis-
tiendo numerosos tipos adaptados a las diversas 
necesidades y estando ya muy perfeccionadas. 
En este artículo, que enlaza directamente con el 
de octubre, detallamos todo lo que se refiere es-
pecialmente a máquinas para la plantación de pa-
tatas. 
FIG. 1 . — Posición correcta de la patata en el terreno. 
La distancia entre golpes queda determinada por 
la superficie necesaria por planta una vez fi jada la 
distancia entre líneas. La producción y la distr ibu-
ción de tamaños de los tubérculos dependen del 
peso total y del número de tubérculos por planta. 
Se util izan en general distancias entre 25 y 
38 cm. , aunque en casos extremos de tamaños muy 
pequeños o muy grandes de los tubérculos se lle-
ga a 20 y 40 cm., respectivamente. 
La distancia entre golpes debe ser lo más uni-
forme posible; por e jemplo, para una distancia 
media de 35 cm. la desviación máxima es de 6 cm. 
(es decir, el 17 por 100) . 
La capa de tierra sobre el tubérculo ( f i g . 1) 
t iene las f inal idades siguientes: protección del mis-
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mo en las labores de cult ivo y procurar la germi-
nación y la suficiente temperatura. En general es 
suficiente una altura de 5 cm. Para ello en el mo-
mento de la plantación se forma sobre el tubércu-
lo un lomo más alto, que luego se rebaja con las 
labores. La pro fund idad se fi ja de tal fo rma, que 
el borde superior de la patata quede tangente a 
la superficie original del terreno. 
ELEMENTOS Y TIPOS 
Toda máquina plantadora realiza las tres opera-
ciones s ;guientes: 
— Formación del surco. 
— Colocación de los tubérculos. 
— Abonado del surco. 
Existen máquinas plantadoras de alimentación 
manual y de alimentación automática. 
PLANTADORAS DE ALIMENTACIÓN 
MANUAL 
Este t ipo de plantadoras es adecuado para pe-
queñas superficies y para la plantación de patatas 
pregerminadas. Pueden ser de una o varias líneas, 
aunque lo corriente es que sean de dos. Para cada 
línea es necesario un disposit ivo de al imentación, 
montándose todas las unidades sobre un bastidor 
adecuado. 
Debido a las diferencias en la anchura de huella 
de los tractores (entre 1,25 y 1,50 m.) , la distan-
F1G. 2.—Plantadora de patatas con al imentación manual : 1, en-
ganche; 2 , reja surcadora; 3, to lva ; 4 , tubo de caída; 5, discos 
alomadores; 6, rueda de apoyo ; 7, indicador acústico; 8, asiento; 
9, trazador de huel la. 
cia entre las unidades debe ser desplazable, sin 
escalonamientos, entre 62,5 y 75 cm. 
Teniendo en cuenta las labores subsiguientes, 
debe acoplarse ya desde la plantación la distan-
cia entre líneas a la anchura de la huella y de los 
neumáticos del tractor. 
PLANTADORAS DE ALIMENTACIÓN 
AUTOMÁTICA 
Están indicadas para grandes superficies. Es 
siempre una máquina especial, aunque algunos 
elementos (por e jemplo, el trazador de huella) 
pueden tener también util ización en otros aperos. 
Con un buen sistema de alimentación automática 
y de corrección de errores ( f i g . 5) no es necesario 
más operario que el tractorista. 
También entre las plantadoras automáticas pre-
valecen las de dos líneas, siendo económico y prác-
tico el enganche en tres puntos de las mismas. Es 
entonces necesario un tractor con el peso y la po-
tencia de elevación correspondientes; en general 
para plantadoras de dos líneas es suficiente con 
un tractor de 25 CV. En pendientes de más del 16 
por 100 son más convenientes las plantadoras 
arrastradas. El montaje de las plantadoras sobre 
vehículos portaaperos resulta incluso más econó-
mico y tan ventajoso como su enganche en los tres 
puntos del tractor. 
La distancia entre líneas debe ser la misma que 
para las plantadoras manuales: regulable sin es-
calonamientos, entre 62,5 y 75 cm. Sirve igual-
mente todo lo dicho sobre la anchura de la huella 
y de los neumáticos del tractor. 
Las plantadoras de alimentación automática cons-
tan de les elementos siguientes ( f i g . 3 ) : 
DESCRIPCIÓN DE LOS ELEMENTOS 
ABRIDOR DE SURCO 
El elemento surcador tiene la misión de abrir el 
surco donde ha de ser colocado el tubérculo. El 
surco debe tener la anchura suficiente para reco-
ger el tubérculo sin que ruede y para que todos 
los tubérculos queden a la misma pro fund idad . 
Para suelos ligeros y medios se ha observado 
que lo más conveniente es un surco de sección 
tr iangular de 10 cm. de base (en la superficie del 
terreno) y 8 cm. de p ro fund idad , para tamaños de 
tubérculo normales (ya hemos apuntado que de-
ben quedar éstos tangentes a la superficie origi-
nal del ter reno) . 
Los discos surcadores aventajan a las rejas por 
su mayor seguridad contra posibles obstrucciones 
FIG. 3.—Plantadora de patatas con al imentación automática: 
1, disposi t ivo de enganche; 2, elemento surcador; 3, to lva; 4 , ór-
gano de d is t r ibuc ión; 5, d isposi t ivo corrector de errores; 6, ele-
mento alomador; 7, rueda de apoyo; 8, accionamiento; 9, trazador 
de huella. 
en terrenos difíciles, pero no pueden ser utiliza-
dos en todas las máquinas, pues requieren la co-
locación de los tubérculos muy cerca de los mis-
mos. La regularidad de la posición de los tubércu-
los se mejora por el mul l imiento del fondo del 
surco, y para ello se uti l izan abridores especiales 
con dedos elásticos en su punta. 
TOLVA 
La tolva debe tener capacidad para todo el ma-
terial de una línea. En las actuales circunstancias 
debe tener una capacidad para unos 80 Kg., lo 
que corresponde a una distancia de plantación en-
tre 500 y 600 m. El l lenado de la tolva resulta 
más cómodo si se puede aproximar la máquina 
muy cerca del remolque o cuando su borde supe-
rior no sobrepase los 110 cm. de altura sobre el 
suelo. 
ÓRGANO DE DISTRIBUCIÓN 
En las plantadoras de alimentación normal el ór-
gano de distr ibución adopta diversas formas ( f igu-
ra 4 ) . En las plantadoras automáticas sólo se uti-
liza la cadena de cangilones, con lo que se dist in-
guen en total los cinco tipos señalados en la f igura. 
Es necesaria la posibi l idad de cambiar fácil y 
rápidamente la distancia entre golpes, realizán-
TIP0 
Tubo de caída con 
indicador acústico 
Rueda de alveolos horizontal 
con tubo de caída 
Rueda de alveolos vertical 
con o sin tubo de caída 
Rueda de alveolos hor izontal 
con rueda de alveolos vert ical 
Cadena de cangilones 
FIG. 4.—Los cinco t ipos de órgano d is t r ibu idor de las máquinas 
plantadoras de patatas. 
Tabla I 
RENDIMIENTOS 
Tubérculos por minuto y línea 
Operarios por línea 
Núm. de Ha. en diez horas y por línea. 
Potencia necesaria en CV. por línea 
Plantadoras 
semiautomáticas 
100-125 
1 
1,4-1,7 
5 
Plantadoras 
automáticas con 
corrección manual 
150-200 
0,5 
1,9-2,3 
5-6 
Plantadoras 
tota lmente 
automáticas 
150-200 
0 
1,9-2,3 
4-6 
dose en general por sustitución de ruedas denta-
das. Para adaptar la máquina a distintos tamaños 
del tubérculo se puede cambiar la cadena com-
pleta o en otras máquinas sólo los cangilones. 
Con alimentación manual se consiguen rendi-
mientos de 100-130 tubérculos por minuto, lo que 
corresponde a una velocidad de avance entre 1,5 y 
3,5 Km. /hora , según la distancia entre plantas. 
Con alimentación automática por medio de cadena 
de cangilones se l legan a 160-200 tubérculos por 
minuto; es decir, entre 2,4 y 5,4 Km. /hora (ver 
tabla I) . 
DISPOSITIVO CORRECTOR DE ERRORES 
Las máquinas plantadoras automáticas van pro-
vistas de un disposit ivo corrector de errores. Este 
disposit ivo, con elemento palpador y plato de re-
serva ( f i g . 5 ) , es seguro, pero tiene que ser relle-
nado frecuentemente por el tractorista. Esta fre-
cuencia depende de las dimensiones y del t ipo de 
recipiente de reserva, así como del tamaño, forma 
y distr ibución de tamaños de los tubérculos. Estos 
deben ser redondeados y no alargados, ya que 
aumenta entonces el número de fal los. 
Si denominamos "factor de fo rma" del el ipsoide 
que representa al tubérculo a la expresión 
(a-r) + (b-r) + (c-r) 
f = 
3 r 
(siendo a, b y c los ejes del el ipsoide y r el ra-
dio de la esfera equiva lente) , las patatas redon-
deadas tienen f < 0,20, y las alargadas, f > 0,20 
(para la esfera f = 0). Las patatas de siembra para 
las plantadoras automáticas han de tener un factor 
de forma f cuyo valor no l legue a 0,25 (f < 0 ,25) . 
El diámetro equivalente 
d = 2 r = 2 } / a . b . c 
de estas patatas normalmente ha de ser de 45 ó 
60 mm. ; si el d iámetro es menor de 45 mm. se 
produce un número elevado de golpes múltiples 
y si es mayor de 60 m m . aumenta mucho el nú-
mero de fallos ( f i g . 6 ) . 
La corrección de errores puede realizarla tam-
bién un operario, que tiene a su cargo normalmen-
te dos líneas o unidades. 
ELEMENTO ABONADOR 
Como órgano abonador se uti l izan discos o las 
rejas aporeadoras usadas normalmente. Los discos 
realizan una labor más perfecta, se obstruyen me-
nos y son más fáciles de montar. Si los discos es-
tán poco lastrados, su labor resulta difícil en terre-
nos compactos o pedregosos. En algunos casos 
puede adicionarse la carga necesaria sobre los 
discos. 
RUEDA DE APOYO 
Las causas más frecuentes de irregular idad de la 
pro fund idad de plantación, dada una preparación 
de! terreno, son el irregular hundimiento de la 
máquina, así como las reacciones de ésta f rente 
a movimentos laterales y verticales del tractor. Las 
ruedas de apoyo deben tener la anchura suficien-
te, dependiendo de la resistencia del suelo* y del 
peso de la máquina para evitar estas irregularida-
des en pro fund idad. Para evitar los movimientos 
laterales de la máquina en respuesta a los del trac-
tor se puede recurrir a la dirección especial de los 
abridores de surco o a reducir al mínimo la dis-
tancia entre éstos y las ruedas de apoyo. Por otro 
lado, si las ruedas de apoyo van sobre la huella 
del tractor, las variaciones en profund idad de éste 
se transmiten por entero a la máquina. 
ACCIONAMIENTO 
Lo que resulta más ventajoso es el accionamien-
to por medio de las ruedas de apoyo. En algunos 
casos se uti l izan otras ruedas especiales para el 
accionamiento, y en el caso de vehículos porta-
aperos, la toma de fuerza. 
PLANTACIÓN DE PATATAS 
PREGERMINADAS 
Para la plantación de patatas pregerminadas son 
adecuadas todas las máquinas plantadoras de ali-
mentación manual , no habiendo diferencias entre 
los distintos sistemas si la pregerminación es per-
fecta. También existe la posibi l idad de utilizar las 
mismas plantadoras automáticas para la colocación 
manual de patatas pregerminadas, siendo entonces 
necesaria la colocación de ciertos elementos adicio-
nales (asiento y recipiente especial, entre otros). 
Incluso se puede utilizar el disposit ivo corrector 
de errores. 
Con la util ización de patatas pregerminadas des-
ciende el rendimiento en un 10-20 por 100 res-
pecto a la plantación de patatas sin pregerminar 
en las mismas condiciones. 
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DISPOSITIVOS PARA MEJORAR 
LA REGULARIDAD 
DE LAS LINEAS 
Para mantener la regularidad de la linea de plan-
tación al máx imo, cuya importancia ya se ha men-
cionado, se uti l izan diversos dispositivos. Lo más 
efectivo es una refa trazadora, que va abr iendo un 
surco en forma de cuña, sobre el que avanza la 
rueda del tractor con seguridad en la vuelta siguien-
te. Dicha reja va colocada (pueden ser también 
discos) lateralmente y detrás del elemento abo-
nador. 
La regular idad de los surcos es tanto mayor 
ngilonas 
FIG. 5.—Mecanismo de cadena de cangilones con corrector de 
errores accionado por un dedo palpador. 
cuanto menor sea la distancia del trazador al trac-
tor, cuanto mayor sea la regularidad en profundi -
dad de la máquina y cuanto más exacta sea la 
correspondencia entre distancia entre lineas y an-
chura de huella del tractor y mayor la estabil idad 
lateral de la máquina. 
En todo caso es fundamenta l la buena prepa-
ración del terreno antes de la plantación para con-
seguir la necesaria regular idad de la misma. 
RENDIMIENTO DE LAS 
PLANTADORAS 
DE PATATAS 
Resumimos en la tabla I los rendimientos de las 
máquinas plantadoras de patatas de los diversos 
t ipos, teniendo en cuenta la mencionada reducción 
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FIG. 6 
en un 10-20 por 100 en la plantación de patatas 
pregerminadas. 
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